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¿Qué son las peregrinaciones?—Cuál es su orí-
gen?—Tres más principales—Su 

decadencia y resurrección en nuestros tiempos. 

La idea de peregrinación, encierra el 
concepto de viaje ó cartiino, el de traba-
jo y fatigas voluntariamente aceptadas 
y el de un fin moral y religioso. El via-
jar por recreación, ó por motivo de co-
mercio ó negocios no se llama propia-
mente peregrinar; ni el caminar entre 
fiestas y regocijos como los que mar-
chan á paseo. La peregrinación entra-
ña la idea de dificultades y trabajos, 
recibidos y aún procurados como obra 
penal; y un fin ó término esencialmen-
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te piadoso, como un santuario, una ima-
gen venerada. Desde los primeros 
tiempos de la Iglesia han estado en u-
so las peregrinaciones: la Virgen Ma-
ría, después de la Asención del Señor, 
peregrinaba frecuentemente al Calva-
rio visitando los sitios de la Pasión é 
inaugurando así el piadoso ejercicio del 
Via-crucis; los primeros cristianos si-
guieron este ejemplo, y la Tierra Santa 
fué el lugar de la más grande y más fre-
cuentada de las peregrinaciones, laque 
muchos santos, como Su. Juan Kanció 
practicaron, con otra multitud de vene-
rables personajes. Después de ésta fue-
ron las más célebres, las peregrinaciones 
al sepulcro de los Apóstoles San Pedro 
y San Pablo en Roma, y la del Apos-
tol Santiago en Galicia, hasta tal pun-
to que los Sumos Pontífices se reserva-
ron la dispensa de los votos de estas 
peregrinaciones. En seguida vienen las 
de la Santa casa de Loreto, y de Nues-
tra Señora de los Angeles ó de la Por-
ciúncula, en Italia, que fueron grande-
mente frecuentadas en la edad media; 
en tercera linea podríamos contar mul-
titud de santuarios, principalmente de 

los consagrados á la Virgen Santísima, 
tanto en Francia como eu España, y 
aun en Alemania y eu otras partes, co-
mo puede verse en La triple corona de 
la Madre de Dios del Padre Poiré; en 
el capítulo doce del primer tratado. 

En la época moderna fué decayendo 
grandemente, con el espíritu de la fe, 
el entusiasmo de las peregrinaciones; 
nuestro siglo positivista, enamoróse de 
lo material, y desdeñó todo lo espiritual 
y suprasensible: corre en masa ágastar 
sumas fabulosas por oír los trinos de 
una cantatriz, casi siempre de costum-
bres degradadas; se perece y hace gas-
tos inmensos por presenciar las mil obs-
cenidades de las exposiciones, que le lla-
man mucho más la atención que las má-
quinas y los inventos, y |se precipita 
ansioso á subir á la torre de Eiffel, as-
cendiendo tanto más en la altura física 
cuanto más ha decendido en las regiones 
del espíritu y de la fe. Felizmente en 
el último tercio del siglo, ha comenza-
do á despertarse el entusiasmo por las 
peregrinaciones, que se precipitan en 
Roma á los pies del Padre Santo, y en 
Francia á la gruta de Lourdes, y en 



Italia a la Virgen de Pompeya, y en to-
das partes á lugares venerados. Es dig-
no de notarse que la Virgen Santísima, 
pidió a Bernardita en las rocas de Mas-
sabielle, que se hiciesen peregrinacio-
nes, indicándonos así, como tierna ma-
dre, uno de los más eficaces remedios 
para los males de la época presente; y 
si el mundo sigue mostrándose dócil á 
esta insinuación de lo alto, crecerán no 
poco las probabilidades de éxito en la 
empeñada lucha en la que somos acto-
res y testigos. 

§ II. 
Camas de la falta de peregrinaciones en 

Jíézicj.—3ómo van, no obstante, levantándose. 
—31 ejemplo del Obispo qneretano. 

—La lejana Sinaloa 

¿Porqué en México 110 había habido 
hasta poco tiempo há, peregrinaciones? 
Por muchas causas varias y complexas: 
el estado de luchas políticas en que he-
mos vivido tantos años, no es nada pro-
picio á las manifestaciones religiosas; 
la impiedad sembrando sus ideas disol-
ventes por medio de sus libros y desús 
diarios, é inoculándolas en las nacien-

tes generaciones por medio de sus es-
cuelas, ha ido enfriando no poco la fe 
en los corazones; y ha predispuesto á 
multitud de almas, á correr más tras 
de los goces materiales que tras las se-
veras prácticas de la religión y del cul-
to; finalmente, nuestra apatía tan fran-
camente confesada como poco comba-
tida, nos hace ver como con cierto ho-
rror todo cuanto requiere actividad y 
movimiento, sacrificio y expensas; nos 
falta la fibra francesa que organiza pe-
regrinaciones de diez mil y más perso-
nas, y la piedad italiana que recorre 
inverosímiles distancias con los pies 
desnudos para llegar á los santuarios. 
Sin embargo, de algunos afios á esta 
parte, liemos comenzado ya á mover-
nos; la peregrinación mexicana á Roma 
tuvo feliz éxito, y las que han comen-
zado á hacerse hácia el santuario de la 
Madre de los mexicanos, la maravillo-
sa Virgen de Guadalupe, van tomando 
un incremento que augura al catolicis-
mo nuevos triunfos. Principalmente al 
piadosísimo Pastor, al ferventísimo 
guadalupano, el limo. Sr. Dr. D. Ra-
fael Camacho, dignísimo Obispo de 



Querétaro, diócesis también eminente-
mente guadalupana, es á quien se de-
be casi aun la iniciativa de las peregri-
naciones y enteramente su organización 
y su celebración constante á fijos in-
terválos, presidiendo, animando y edi-
ficando personalmente la peregrinación 
anual queretana, que ha servido de mo-
delo y á la par de emulación é incita-
miento á las otras que han comenzado 
á levantarse. ¡Que Dios bendiga el ce-
lo de tan digno Prelado, y corone sus 
deseos de ver levantada una hospede-
ría cristiana y capaz en la piadosa Vi-
lla de Guadalupe, que tanto se echa de 
menos para comodidad de los peregri-
nos! El ejemplo de Querétaro no ha si-
do perdido, y á las peregrinaciones no 
muy infrecuentes y harto piadosas de 
la cercana Puebla, se han ido añadien-
do las de diócesis lejanas, como en el 
12 de Agosto, (1893) la de Sinaloa, de 
que dieron cuenta detallada los diarios 
católicos. 

§ III-

Importancia social de las peregrinaciones. 
—Combaten al espíritu del mundo. 

—Son como elocuente protesta de religión y de fe 

¿Tienen alguna importancia las pe-
regrinaciones? Demasiada ciertamen-
te. Hoy que el respeto humano causa 
á la Iglesia tantas defecciones, y apar-
ta tantas almas de las sendas de la fe, 
y las arroja en los abismos de la impie-
dad y de los vicios, las peregrinacio-
nes vienen á ser como una protesta 
clara, solemne, piiblica y colectiva 
contra la mundana cobardía. La pere-
grinación dice á esos espíritus cobardes 
y apocados: "Ved como todavía hay 
cristianos, no de solo nombre, como vo-
sotros; sino cristianos de acción, que 
dejan sus hogares, é interrumpen sus 
negocios, y erogan fuertes gastos, y 
emprenden largas jornadas, y admiraos 
110 vienen á las fiestas civiles de Mayo 
ó de Septiembre; no vienen á solazarse 
en vuestros paseos, ni á divertirse en 
Auestros teatros; no vienen á admirar 
vuestras estatuas ni á visitar vuestros 
museos; no acuden de lejanos estados 



á oir cantar á la Patti, ni ascienden en 
vuestros globos cautivos; nó, vienen á 
visitar una Imagen milagrosa, que ni 
siquiera se encuentra en el centro de 
la ciudad, sino en humilde Villa; vie-
nen á depositar sus escasas economías, 
no en vuestros almacenes ni en vues-
tros bancos, sino en las manos de los 
sagrados ministros que las impenden 
en los gastos del culto, ó en las obras 
colosales emprendidas por la fe en la 
basílica guadalupana. Vosotros nos 
miráis al pasar con la sonrisa del des-
precio ó con el gesto del sarcasmo y de 
la mofa; nosotros os miramos con el 
desden del cristiano por el mundo, ó 
con la ternura de la compasión que 
exita vuestra ceguedad y vuestra ruina. 

Asi, la peregrinación, es la fe en ac-
ción oponiéndose al espíritu del mundo; 
es la idea religiosa, triunfando de la 
materia grosera; es el espíritualismo 
triunfando del positivismo; es lo sobre-
natural y sagrado, batiendo en brecha 
al naturalismo sensual de nuestra épo-
ca; es Dios sobre el hombre, como de-
be ser, en oposición del mundo moder-
no que ha querido poner al hombre, 

sobre Dios, y aun al hombre sólo, con 
exclusión total de la divinidad. Tal és, 
descrita en muy breves rasgos, la im-
portancia social de las peregrinaciones 
en nuestros días. 

§ IV. 
La peregrinación es un acto de fe, 

de esperanza, de caridad, de religión, de forta-
leza, de paciencia, penitencia y humildad. 

— Comprende la oración, limosna y ayuno. 

Veámos ahora la importancia de las 
peregrinaciones en el orden religioso, 
y para el bien del individuo y del cris-
tiano. Bástanos decir, que la peregri-
nación es un acto grande de fe; lo es 
de esperanza, de caridad, de religión, 
de fortaleza, de paciencia, de peniten-
cia, y de humildad. Es grande acto de 
fe, porque el peregrino cree en el objeto 
que de lejos camina á buscar; cree que 
agrada al Señor dejando sus negocios, 
abandonando su hogar, erogando gas-
tos costosos, emprendiendo largas jor-
nadas por visitar un Santuario venera-
do y postrarse ante una imágen muda: 
cree que Dios se agrada de sus ofren-
das, cree que el hombre no vive de só-

Mil^ : « lEÜ« 
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lo pan, ni viene al mundo sólo á gozar. 
Y esa fe, 110 la esconde en los recóndi-
tos pliegues de su espíritu; sino que la 
externa, la patentiza, la publica: ca-
mina como peregrino; visítalos santua-
rios y deja los paseos y recreos de las 
ciudades. No se avergüenza de Cristo 
ni de su evangelio, que es el pecado 
mas general, y uno de los más graves 
de la presente generación. 

La peregrinación es un acto de espe-
ranza. El peregrino vá principalmente 
a orar, vá á pedir con confianza, y el 
que pide, espera. Vá á pedir por "sus 
propias necesidades; vá implorar la di-
vina clemencia á favor de su patria, de 
su diócesis, de su ciudad natal; vá á 
impetrar la misericordia de la Virgen 
inmaculada, en favor de un deudo ex-
traviado, de toda una familia sumida 
en el seno del vicio, ó cegada por las 
tinieblas de la incredulidad. Y como 
pide en las solemnidades de los santos 
misterios, ante la Eucaristía patente, 
en compañía de sus fervientes compa-
neros, su oración es más ardiente, su 
petición más confiada, y más robusta 
su esperanza, 

La peregrinación es un acto de cari-
dad y amor de Dios. Sólo á quién se 
ama y cuando se ama, se visita desde 
lejos; sólo el amor facilita el sacrificio, 
y allana las dificultades, y proporcio-
na las expensas, y hace emprender lar-
gos caminos. La visita es uno de los 
actos que del amor proceden, y que al 
mismo tiempo lo conservan y fomentan; 
por eso los que se aman, sea con ho-
nesto, ó con perverso amor, no pueden 
vivir sin verse, ni verse sin visitarse; y 
por eso el cristiano, que ama á la Ma-
dre de Dios como á su madre propia, 
pues que lo es en verdad, ya que no 
puede aun mirarla con sus ojos de car-
ne en la inmortal belleza de su gloria, 
la mira en sus imágenes y retratos, y 
se deleita y se encanta, al contemplar, 
siquiera sean pintadas, (y más cuando 
lo han sido de un modo prodigioso,) las 
facciones amadas de la Madre por quien 
suspira. 

Sí; indudablemente, la peregrinación 
es un acto de caridad ardiente. 

Lo es también de la virtud dé la re-
ligión, por qué ésta tiene por objetó el 
culto que á Dios, y á su Santa Madre, 



y á los santos sus amigos. debe tribu-
társeles; y el que ca mina en peregrina-
ción va á tributar un culto interno, 
pues que el amor le lleva; externo, pues 
todas sus manifestaciones son sensibles 
y exteriores; público, pues la practica 
á la faz del universo, y ante todo el 
que tenga ojos y quiera mirarle y oí-
dos 3' quiera oirlo; solemne, pues es pre-
sidido siempre por los ministros sagra-
dos, en medio de las solemnidades de 
la Iglesia. 

Es la peregrinación, en nuestos días, 
un acto, á veces heroico, de fortaleza; 
porque en aquella, el cristiano desafía 
los dichos y las burlas; desoye los ma-
los consejos, atraviesa los caminos ala-
bando al Señor, sin hacer caso de las 
censuras é injurias de otros viajeros 
profanos é impíos; atraviesa las ciuda-
des atrayendo curiosas y burlonas mi-
radas, y aun á veces es obj eto de la rechi-
fla, y aun se le arrojan piedras é iinun-
dicias, como en las peregrinaciones ro-
manas más de una vez ha acaecido. El 
acometer tal obra y en tales circuns-
tancias, ¿no és, pues, una obra de for-
taleza, heroica á veces? 

La peregrinación es una obra de pa-
ciencia, porque hay que sufrir las in-
comodidades del camino; las molestias 
de la posada; las exacciones, de los que 
todo lo explotan; las noches de insom-
nio; las viandas desacostumbradas, las 
lluvias torrenciales., Es una obra de 
penitencia: todos los trabajos y pena-
lidades se aplican en satisfacción de los 
pecados, las incomodidades por los pa-
sados goces; las largas y fatigosas ple-
garias por la asistencia á teatros y can-
tares; la mala alimentación por la in-
temperancia y los excesos Lo es de 
humildad; porque el vestido, la apos-
tura, el semblante, el alejamiento de 
los goces, el sitio más bajo en las cla-
ses de los vehículos, todo respira hu-
mildad y modestia cristiana, por poco 
que el peregrino quiera portarse como 
corresponda á la grande obra que aco-
mete. 

La peregrinación, contiene además 
aquellas tres virtudes de que habla 
magníficamente Santo Tomás, (*) 3' 
que tanto aprecia la Iglesia, que las 

(*) 4. d. 15. q. 2. a. 2. q. 2. 



prescribe en los grandes jubileos: la 
oración, la limosna y el ayuno; por la 
primera se entrega el corazón y la men-
te, por la otra, los bienes exteriores ó 
de fortuna, y por el último el brío y 
fortaleza del cuerpo, por lo cual abar-
can todo el hombre. Y en la peregrina-
ción se ora; en la peregrinación se pre-
sentan ofrendas; en la peregrinación se 
ayuna ó se practican otras obras pe-
nales. 

Ahora bien, ¿no traerá grandes^ y 
preciosas ventajas al cristiano, la prác-
tica de una obra que entraña los actos 
de tantas y tan grandes virtudes? Cier-
tamente que sí; y por eso.algunos san-
tos, se han santificado con sólo el ejer-
cicio de continuas peregrinaciones, co-
mo en tiempos recientes José Labre, 
canonizado por el Sr. Pío I X . (*) 

(*) Su preciosa Vida se halla en la Librería de 
los señores Herrero y compañía, México. 

§ V. 

Circular de la Mitra de León—Predica-
ción.—Entusiasmo de los fieles—Las Hijas de 

María—La lucha del bien y del mal. 
—Triunfo é inscripción 

Descendamos ahora un poco al terreno 
de los hechos. Apénas publicada y co-
nocida una Circular de la Mitra de 
León, en la que el Prelado invitaba á 
todos sus diocesanos á la peregrinación, 
para celebrar en la Villa de Nuestra 
Señora de Guadalupe la fiesta anual 
que esa Diócesis solemniza el día 15 de 
Agosto, leyóse en esta Parroquia (Ira-
puato,) dicho documento á los fieles, y 
se les explicó largamente y en siete ú 
ocho ocasiones lo concerniente á las pe-
regrinaciones, desarrollando amplia-
mente los conceptos que en los párra-
fos anteriores no hemos hecho más que 
indicar. 

La palabra de Dios produjb sus fru-
tos en corazones ya bien dispuestos, 
y señalados por su tierna devoción á la 
Madre de Dios; uu entusiasmo inmenso 
agitaba los espíritus: todos ansiaban 
por tomar parte en una obrg tan santa 



y provechosa; todos hacían gestiones 
por arbitrar recursos; lo que después 
de año y medio de grande penuria, 
ofrecía para muchos, dificultades casi 
insuperables. La noble y hermosa Aso-
ciación de Hijas de María, establecida 
veinte años há por las Hermanas de 
la caridad en esta población, está for-
mada de jóvenes amantísimas de la Vir-
gen inmaculada, á quien honran de un 
modo especial, como á Madre, y ellas 
fueron, naturalmente, de las más empe-
ñosas y entusiastas por la peregrinación: 
hablaron á sus padres, imploraron á sus 
hermanos, oraron sobre todo, ante su 
buena Madre; muchas lloraron largas 
horas y casi días enteros; y la Santísi-
ma Virgen, atendiendo á sus súplicas 
les alcanzó por fin la consecución de 
sus deseos. Las peripecias de ese arre-
glo, en cada una de ellas; las circuns-
tancias providenciales, los recursos ad-
quiridos de un modo casi maravilloso: 
el cambio de voluntades de los deudos 
antes obstinadamente adversos á la sa-
lida: las impensadas y súbitas dificulta-
des promovidas por el demonio enemi -
go y estorbador de todo lo bueno; pero 

sobre todo, enemigo terrible y estorba-
dor tenaz de cuanto se refiere al culto 
y á las glorias de la Madre de Dios: el 
vencimiento inesperado de estos obs-
táculos y estorbos: la realización de la 
obra bajo los mejores auspicios: el ca-
mino emprendido en día sábado, con-
sagrado á la Madre de Dios, y en el día 
12, conmemorativo de la aparición gua-
dalupana; todo esto, digo, era un vasto 
cuadro, en el que un observador atento 
y reflexivo podría contemplar las varias 
faces de la eterna lucha del bien y del 
mal sobre la tierra: el odio sátanico de 
la serpiente contra la Mujer y el aplas-
tar de la cabeza de aquella por las plan-
tas virginales de María Inmaculada. 
Detalles íntimos y menudos, pero mu-
cho más dignos de ser conocidos y es-
tudiados, que esos repugnantes deta-
lles de los gestos y del hablar y del ves-
tir de los criminales en sus prisiones, 
con que llenan los diarios sus columnas, 
y alimentan la insaciable curiosidad 
de sus lectores. Pero no descendamos 
á mayores detalles, bástanos decir que 
ochenta Hijas de María, y entre ellas, 
la mitad de las doce que componen el 



consejo directivo; la Presidenta y Vi-
cepresídenta; la Secretaria y la Teso-
rera con dos Consejeras, formaban co-
mo la vanguardia del pacífico ejército 
que marchaba á pelear contra los tres 
grandes enemigos, que al serlo del al-
ma, lo son al mismo tiempo de Jesucris-
to y de su Santa Madre. Y decimos, la 
vanguardia, porque otras cien personas 
se alistaban al mismo tiempo en la mis-
ma milicia de peregrinos, y al lado da 
las Hijas de María, y otras ciento se 
inscribían por otra parte con otro Jefe 
del ejército del Señor, quiero decir, con 
otro celoso sacerdote, deputado por el 
Párroco del lugar al efecto. Con varios 
grupos de personas del campo, que sin 
dar su nombre en los registros de ins-
cripción, caminaron á pié hacia la san-
ta Villa, puede asegurarse que la pere-
grinación de Irapuato excedió de tres-
cientas personas. Un diario de México, 
asentó que el total de los peregrinos 
de la diócesis de León asendía á mil 
quinientas almas; creemos esa suma 
exajerada, y nos parece mejor informa-
dos El Pueblo Católico de la misma 
León, que en su número del 13 de Agos-

to, estima en un millar el número total 
de peregrinos. 

§ VI . 

El óbolo de los pobres.—Los oochos de 
tercera clase.—La multitud sa la estación.— 

La instalación de las Hijas de María. 
El Ave maris stella. 

'•""'S^ Marcha el tiempo; los días de ins-
cripción se estrechan; la listas se lle-
nan; los que van; ya gozan, los que 
quedan se angustian, pero se confor-
man; los pobres, exhortados desde el 
púlpito á caminar en espíritu y á man-
dar en su lugar un óbolo que lleve con-
sigo sus deseos y sus afectos, llegan 

a uno á uno á depositar esas monedas de 
cobre, que forman el haber de nuestro 
pueblo. Desarrapados y miserables, 
que parecen venir á solicitar una limos-
na, no acuden en esta vez para pedir-
la, sino para ofrecerla, ¡y_ cosa increí-
ble! de esas monedas de ínfimo valor 
multiplicadas por el celo y la devoción 
se forma un contingente del valor de 
ciento diez pesos, que la mano que es-
to escribe, deposita en dos billetes en 



la baudeja de plata que recoge las ofren-
das de los peregrinos. 

El día ansiado de la partida llega. 
I res wagones de tercera clase pedidos 
a la Empresa del Ferrocarril, llegan 
por la mañana de México y permane-
cen cerrados para aguardar á los pere-
grinos. Son tres, porque los peregrinos 
son trescientos: son de tercera clase 
porque los peregrinos son pobres en su 
mayoría, y porque los que no lo son, 
quieren mezclarse con ellos y afrontar 
las hablillas que pueden tacharlos de 
avariciosos, y ahorrar algún valor para 
ofrecer sus ofrendas y convertir al co-
che en templo donde poder recitar y 
escuchar al que lleve la voz, lo que no 
podría lograrse en coches con asientos 
de travez como los de primera y secun-
da clase. 

Desde una hora antes de la llegada 
del tren procedente de León, una in-
mensa multitud se apiñaba en la esta-
ción á lo largo del terraplén por el cual 
había de aparecer: una lluvia tenaz y 
copiosa, que á poco sobreviene, no qui-
ta a nadie de su puesto, ni impide la 
llegada sucesiva de los 300 peregrinos 

rodeados de sus familias, de sus amigos 
y conocidos que desean despedirse de 
ellos y presenciar la partida. Por fin 
los viajeros llegan, asaltan los espa-
ciosos vagones que acaban de ser abier-
tos, introducen cajas, envoltorios, pa-
quetes, y más que todo, cestos enor-
mes con asa, abundantemente provistos 
d e comestibles y utensilios de mesa. Un 
coche especial se ha tomado para las 
Hijas de María, que con una contrase-
ña preparada de antemano se abren 
paso á través de una multitud confusa 
que habla, grita, se agita, gesticula y 
se oprime de un modo espantoso. llan-
que desalojar algunas personas que 

furtivamente se han introducido, ope-
ración difícil y penosa, pero que al fin 
se practica, y las Hijas de María pose-
edoras de su coche-oratorio, acompa-
ñadas sólo de algunos excelentes seño-
res, sus padres ó hermanos, toman sus 
asientos y colocan lo mejor que pue-
den sus mil y un bultos que llenan el 
anden corrido superior que se halla á 
ambos lados, y repletan los huecos infe-
riores de los asientos. Todo es hablar 
y mas hablar, preguntarse y responder-



se, pedir objetos á las personas de fue-
ra, dar recados, hacer y recibir encar-
gos . . . . Entretanto los tres coches son 
enganchados, los viajeros se sientan y 
acomodan, la multitud se remueve y 
se retira un tanto; la marcha se aproxi-
ma . . . . De improviso en el coche-ora-
torio las suaves voces de un armónico 
se dejan oír: el director de la Asocia-
ción preludia é indica uii aire que las 
Hijas de María conocen al instante: es 
una melodía en tiempo ternario, de es-
tilo entre canto llano y figurado, com-
puesta exprofeso para entonar el A v e 
maris stella. ¡El Ave maris stella! el 
más hermoso de los himnos que se en-
tonan á la Madre de Dios, el himno que 
ella misma mandó á Santa Brígida re-
citar cada día en sus monasterios para 
librarla de inminentes peligros: el him-
no que forma las delicias de los devo-
tos de María, y que contiene hermosas 
alabanzas, poética salutación y devotas 
plegarias: el himno con que las hijas 
de María comienzan la ceremonia de su 
recepción, y cantan en sus piadosas 
asambleas: el Ave maris stella, entona-
do por setenta dulces voces, hendía los 

aires y llevaba á los oídos de la multi-
tud exterior sus conmovedores acentos. 
Los corazones, se sentían henchidos 
de gozo, de ese gozo suave, tranqui-
lo, íntimo y profundo que sólo nuestra 
religión sabe inspirar, y que conmo-
viendo dulcemente los espíritus, ha-
cía asomar las lágrimas á los ojos. 
Entretanto un impío masón muy cono-
cido por su rabia antireligiosa, hacía 
por disimular su furor ahogándolo en 
risas que se esmeraba en hacerlas apare-
cer burlescas. Caminaba en coche de 
1 clase...Desgraciado! Nadiehizocaso 
de sus gesticulaciones, y compadecie-
ron más bien su locura. 

§ VII . 

La partida.—El rosario gozoso.—La bendición 
de la mesa.—La caída de 

la Imagen Guadalupana—Un día de 
retiro en ferrocarril. 

Por fin el silvido de la locomotora, y 
los toques de la esquila, repetidos, in-
dican la inmediata salida: los que están 
de pié se sientan, los que van á perma-
necer parados se afirman y apoyan: los 
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de dentro y los de fuera mutuamente 
se despiden: el tren se mueve letamen-
te lanzando pausados pero furiosos re-
soplidos, y la marcha comienza feliz-
mente. Apenas transcurridos algunos 
minutos, el Retiro comienza. En esa 
fecha toman siempre retiro las Hijas 
de María, para prepararse á la gran fies-
ta de la Asunción de su Madre inma-
culada, y ahora, (bendecidas ya, des-
pués de la Misa en que recibieron la 
comunión con la bendición de los pe-
regrinos que usa la Iglesia, y oída una 
pequeña admonición,) ahora están aper-
cibidas de que deben hacerlo en el ca-
mino, y trocado el coche en oratorio. 
Comienza pues la primera parte del 
rosario, y al Gloria, acompañadas por 
el armónico cantan todas en nutrido 
coro estas estrofas, traducidas del ita-
liano y con la música de los cantos po-
pulares religiosos de Rossi: 

De tu celeste trono 

María vuelve tus ojos, 

Pedírnoslo de Jañojos 

Míranos una vez; 

Y si al mirar tus hijas 

Conmover no te sientes, 

¡Que tus ojos clementes 

No nos vean otra vez! 

Sigue la recitación de las decenas con 
sus respectivos ofrecimientos y la re-
petición del canto, hasta terminar con 
unas hermosas letanías. Todo ello se 
hace con notable devoción, piedad y 
recogimiento, y en esa dulce práctica 
se gasta como una hora. Antes de co-
menzar el ejercicio, se había suspendi-
do un cuadro dorado con una gran fo-
tografía guadalupana, á la cabecera del 
wagón y en su parte más alta, para no 
estorbar el paso del cordón de aviso que 
se extiende por todo el tren; más á po-
co trecho las enormes oscilaciones que 
el movimiento imprime al cuadro, lo 
arrancan de improviso y lo precipitan al 
piso con estrépito. Todos se estreme-
cen y creen que sólo van á levantarse 
menudos fragmentos del cristal y tro-
zos del marco; pero ¡ohmaravilla! (todos 
la califican de ese modo), el cuadro apa-
rece sano, el dorado intacto, y el cristal 



y la Imagen sin lesión la más mínima. 
No es posible volver á suspenderlo en 
manera alguna, pero piadosos peregri-
nos la sostenían con las manos levan-
tadas, durante el rezo délas dos partes 
del rosario que por la tarde se distri-
buyeron con distintos cantares y leta-
nías. A la hora marcada en el itinera-
rio para la comida, todos los peregrinos 
aprontan sus provisiones; las Hijas de 
.María no bajan ni se apartan de su si-
tio: la comida se bendice con las ora-
ciones de la Iglesia; se come frugal y 
alegremente, y sobre todo cristianamen-
te, comunicándose á las menos preve-
nidas lo necesario con fraternal con-
fianza, y terminada la comida sigue la 
acción de gracias correspondiente. Las 
vistas panorámicas que se presentan 
después de San Juan del Río, atrayen-
do todas las miradas y provocando ala-
banzas al Criador con su belleza, alter-
naban con los cantos sagrados y con la 
angélica salutación fervientemente re-
petida. Así transcurrió este día inolvi-
dable, descendiendo todos á la llegada 
para repartirse en varias habitaciones 
y hospedajes, dirigiéndose muchos á la 

Villa anhelada, y desdeñando los go-
ces de la ciudad. 

§ VIII . 

El ejercito de María,—El sermón.—Las tres 
visitas c.e María de Guadalupe. 

—Visita de amor.—Visita de remedio. 
—Visita de soberanía-—Las tres visitas 

de sus hijos.—Visita de 
gratitud—Visita de petición. 

—Visita de alabanza. 

De la peregrinación de León se han 
ocupado los diarios católicos: han dicho 
que los peregrinos fueron mil y qui-
nientos presididos por cuarenta sacer-
dotes, y que cuatro veces se llenaron 
y vaciaron las grades bandejas en que 
se recibían las oblaciones. Creemos con 
" E l Pueblo Católico," mejor informa-
do, que los peregrinos fueron mil; y 
que quizá los sacerdotes llegaron á 
treinta. En cuanto á las Hijas de Ma-
ría, reunidas con las de la Villa, algu-
nas de León, Silao y otros puntos, con 
su azul distintivo patente en lo exte-
rior, formaron en medio del templo y 
cercanas al presbiterio, como el núcleo 
de la peregrinación; y de pié la mayor 



parte por el apiñamiento de la asisten-
cia, parecían los soldados del ejército 
de María, situados en actitud de com-
bate como de ella misma se dice en el 
Cántico de los Cánticos. La Misa, muy 
solemne, fué celebrada por el Sr. Pro-
visor y dos dignidades del cabildo de 
la Catedral de León; en cuanto al ser-
món, pasamos á hacer de él un sucinto 
extracto. 

Textos: " A u n cuando me fuere y os 
preparase un lugar, de nuevo vengo. 
No os dejaré huérfanos, sino que ven-
dré á vosotros." (San Juan capitulo 
XIV.) "Todos estos congregáronse y 
á tí han venido; tus hijos vendrán de 
léjos y del costado se levantarán tus 
hijas." (Isaías, capitulo LX.) 

Jesucristo, al anunciar á los Apósto-
les su próxima separación, viéndolos 
entristecerse, los consolaba, diciéndo-
les: "verdad es que me voy, y os con-
viene que yo me vaya; pero no temáis: 
aun cuando me fuere, yo vendré de 
nuevo: no os he de dejar huérfanos, 
pues vendré á vosotros. Y a lo oís que 
os lo he asegurado; me iré, y vendré á 
vosotros," (versos 3, 18 y 28.) Las 

mismas palabras podemos entender de 
María nuestra Madre: hoy que la Igle-
sia celebra su gloriosa Asunción, po-
demos considerar que también nos di-
ce: "aun cuando me fuere, de nuevo 
vengo. No os dejaré huérfanos; vendré 
á vosotros." No nos ocupamos ahora 
del misterio de su subida al cielo y de 
su gloria, sino de su nueva venida: ''de 
nuevo vengo," es decir de su graciosa 
venida á visitarnos en estos sitios. Mas 
como las visitas se pagan, y hoy hemos 
venido en peregrinación á visitarla, 
hablaremos de los caracteres de ambas 
visitas; la de la Vjrgen de Guadalupe 
á nosotros; la nuestra actual á esta dul-
ce Madre, á quien invocaremos, etc. 

Primera parte. La visita de la Santí-
sima Virgen á nosotros en estas mon-
tañas, fué, lo primero, una visita de amor 
y de fineza; lo segundo, una visita de 
remedio y de salud; lo tercero, una vi-
sita de soberanía y de dominio. A esta 
triple visita debe corresponder por 
nuestra parte, primero, una visita de 
amor y agradecimiento; segundo, una 
visita de petición y esperanza; tercero, 
una visita de veneración y alabanza. 



Fué, pues, la venida de Ntra. Sra. de 
Guadalupe una visita de amor, como 
de Madre; de remedio, como de médi-
co; de soberanía, como de reina. 

Visita de amor y de fineza: ¡Con qué 
palabras tan tiernas habla el neófito, 
con qué expresiones tan regaladas! 
" H i j o mío, á quien amo como á tierno 
y pequeñuelo,'' qué amor al salirle al 
encuentro varias veces! qué fineza al 
conversar con él en su idioma nativo! 
qué amor en la paciencia con que va-
rias veces le espera! qué ternura en el 
agrado con que le recibe! qué fineza en 
las promesas que le hace: "yo me mos-
traré Madre amorosa de cuantos me 
invoquen." No os dejaré huérfanos. 
Visita de Madre. 

Visita de remedio y de salud. La 
idolatría tendía su negro manto sobre 
estas regiones; simulacros abominables, 
aun usurpando el título de Madre de 
Dios, atraían la confluencia de los pue-
blos. Y á las tinieblas de la idolatría 
acompañaban los mil horrores que siem-
pre son su séquito, principalmente la 

crueldad y la impureza Terrible 
enfermedad de que solo el brazo de Dios 

podía sacarnos Más el Señor, [di-
ce San Bernardo] todo quiso lo tuvié-
semos por María, y ella bajó como mé-
dico peritísimo á curar tantas llagas. 

A su venida se debe la extirpación 
de la idolatría, la plantación de la fe, y 
con ella la expulsión de nuestros ma-
les, y la impetración de todos los bie-
nes que la Iglesia de ella solicita: 
Mala riostra pelle, bona cuneta posee. 
Y por eso dice que vá y viene: "voy 
y vengo," porque como médico multi-
plica sus visitas según lo requieren 
nuestras enfermedades y dolencias. 

Visita de dominio y soberanía. Hoy 
se niega la soberanía social de Jesucris-
to, se le echa de las leyes y de las es-
cuelas, del nacimiento y de la muerte, 
del matrimonio y de todo. Lo mismo 
sucede con María su Madre que le es 
inseparable... . Pero ella es reina: sal-
ve Regina, la saluda la Iglesia en la 
más bella de sus preces, y en la litur-
gia de este día termina el oficio con es-
tas palabras: liLa Virgen María as-
ciende en el día de hoy á los cielos: ale-
graos, porque con Cristo reina eterna-
mente.." Y , en calidad de Reina la vio 



el profeta real asistir á la derecha del 
Rej': La reina asistió á la derecha con 
vestidura de oro, recamada de variedad 
de adornos. {Salmo XLIV.) Vino pues 
como reina á tomar posesión de estosjsi-
tios y aun más de los corazones. Co-
mo reina ostentaba corona de rayos lu-
minosos, y como reina vino á sentar 
entre nosotros el trono de sus largue-
zas. Y por eso dice que "marchó á pre 
pararnos lugar en el reino de Dios," lo 
que es propio de la reina. 

Segunda parte. A estos tres caracte-
res de la visita de María de Guadalu-
pe á nosotros, deben corresponder las 
visitas que hoy venimos á hacerle; á 
su visita de amor y fineza, visita de 
amor y agradecimiento. Amor solo se 
paga con amor; San Bernardo ha ob-
servado que si la Magestad de Dios nos 
anonada, su infinidad nos empequeñe-
ce, su justicia nos estremece, solo su 
amor no exita en nosotros sentimien-
to contrario, sino igual, su amor nos 
hace amarlo Lo mismo sucede con nues-
tra Madre celestial; su amor fino y be-
nigno debe excitar el nuestro: debemos 
venir á amarla, á meditar sus favores, 

á agradecerla ante esta imagen quelo s 

recuerda y aun los vincula. Si ella se 
ha mostrado madre en su visita, mos-
trémonos ahora hijos amantes y reco-
nocidos, pasemos largas horas al pié 
de su trono derramando nuestro cora-
zón en dulces afectos. Perfectamente 
explican esto las palabras de Isaías, 
que la Iglesia aplica á la visita de los 
magos á Cristo recien nacido. Tus hi-

jos vendrán de lejos. Es, pues, visita de 
amor, pues es de los hijos á su Madre. 
¿Por qué se dicen venir de lejos? No 
solo por la distancia material que han 
salvado para contemplarla, sino porque 
algunos han venido de aquella región 
lejana á donde se marchó el hijo pró-
digo, (San Lucas, capítido XV) que 
es la región del vicio y del pecado; han 
purificado su conciencia, han .salvado 
la inmensa distancia del mal al bien; y 
han venido en filas compactas á visi-
tar á sil Madre Y tus hijas se le-
vantarán del costado. Las Hijas de Ma-
ría no tienen que venir de esa región 
remota: aman á su Madre, son de ella 
muy amadas: moran á su costado co-
mo su guardia de honor, ó más bien 



como hijas mimadas que 110 se apartan 
nunca de su madres están á su costado 
porque están próximas á su corazón 
maternal. Vedlas! levantadas pron-
tas para obedecer los mandatos de su 
Madre, prontas para marchar al com-
bate en contra de los enemigos de su 
reina. Hanse levantado unánimes, en-
tusiastas, numerosas para venir á visi-
tarla: ellas la aman tiernamente, la hon-
ran con dulces prácticas: el sábado, que 
es el día de su Madre, en las enhiestas 
montañas, en las inmensas llanuras, 
5' al borde de horrorosos precipicios, 
hacían oir la angélica salutación, y 
elevando sus cautos sagrados, repetían 
el ora pro nobis, ese grito de angustia 
y de fe, couque se responde á los glo-
riosos títulos de su Reina en las leta-
nías. . . . Visita de amor, como de hi-
jos. 

Visita de esperanza y petición. Oi-
gamos á Isaías: Todos vendrán de Sa-
bá, oro é incienso portando. Sabá es el 
país del oro y los perfumes, por eso los 
que de allá vienen portan oro é incien-
so. ¿Qué es el oro? El oro es el rey de 
los metales, y el amor es el rey de los 

afectos; por eso los hijos y las hijas 
traen el oro del amor puro y ardiente. 
El incienso es la oración. La oración 
es la voz del enfermo que clama á su 
médico: el grito del pobre que invoca 
al poderoso. 

Traigamos hoy al altar de nuestra re-
mediadora, el incienso de nuestras pe-
ticiones. Y como el incienso en las bra-
zas encendidas exhala su aroma, así 
de un corazón inflamado partiendo nues-
tras oraciones, serán más suaves y me-
jor aceptadas por María de Guadalupe 
A eso hemos venido, peregrinos; no 
ya como los magos en los dromedarios 
de Madián y de Efá, ni cargando, inun-
dación de camellos, nuestros dones y 
ofrendas, sino en esos vehículos que el 
genio del hombre, (chispa brotada del 
foco de la Inteligencia divina,) ha in-
ventado, y que cargando enormes pe-
sos, devoran las distancias. Aquí he-
mos presentado como oro nuestras 
ofrendas, y exhalaremos durante el día 

el olor de nuestras oraciones 

^ Visita de veneración y alabanza. 
Nuestra Reina puede decir como el 
Rey Hijo suyo; mi reino no es de este 



mundo; ya hemos oido á la Iglesia de-
cir que María con Cristo, reina eterna-
mente-, (Antíf. de. seg. visp. de la Asun-
ción.) Es cierto que su corona lumino-
sa ha desaparecido en su imagen: pero 
esto es, como cree la piedad de los fie-
les, para mostrar que aguarda ansiosa, 
la rica corona que sus hijos le prepa-
ran Entre tanto, como á Reina 
celestial debemos traerle tributos y ren-
dirle homenaje. Además de las ofren-
das materiales, el tributo que debemos 
prestarle es el que lo reasume todo: la 
oración, el amor, la gratitud, las peticio-
nes todo lo contiene y encierra la 
alabanza. Debemos aquí en todo este 
día, alabarla por sus grandezas y por 
sus misericordias, alabarla por su amor 
y sus beneficios, alabarla por su exal-
tación y su soberanía. Y vueltos al mun-
do debemos ser los pregoneros de sus 
glorias. Yo soy el heraldo del gran Rey, 
decía el Patriarca de Asís en el éxtasis 
de su amor y de su agradecimiento; no-
sotros seamos los heraldos de la gran 
Reina de Guadalupe; seamos los men-
sajeros de su grandeza, y los anuncia-
dores de su alabanza, ' 'et laudem Do-

mino annunciantes;" oro é incienso por-
tando, y la alabanza del Señor anuncian 
do, dice el profeta. Tal es el oficio de 
los ángeles: estar á Dios alabando; 
"alábanle los ángeles," dice la Iglesia 
en el Prefacio. Así la habremos visita-
do como hijos á su madre;como enfer-
mos á su médico; como vasallos á su 
Reina y soberana. Sí dulce Madre 
nuestra, remediad nuestros males, etc. 

§ I X . 

Epílogo. -Ls Hijas Se Venus y las Hijas 
de María. 

Concluida la Misa solemne, recitóse 
á breves intervalos el santo rosario, al 
que asistieron devotamente los peregri-
nos, permaneciendo el templo lleno to-
do el día; por la tarde se cantó solem-
nemente la Salve, luego las Letanías, y 
se terminó con el Te Deum y las pre-
ces de acción de gracias. Los peregri-
nos fueron volviendo á su hogar dise • 
minados y en diversos días, según la 
exigencia y duración de sus negocios. 



Las Hijas de María formaron como 
el núcleo de la peregrinación, ya por su 
número, ya, sobre todo, por su impor-
tancia. Lo hemos dicho en el Catecis-
mo de las Hijas de María, y no queremos 
desperdiciar la ocasión que ahora se nos 
presenta de repetirlo. La importancia so-
cial de esta Asociación es inmensa: la 
castidad en el claustro, es la flor en un 
jardín cerrado, que solo á su dueño le 
es dado contemplar; la castidad en me-
dio del mundo, es la flor que le embal-
sama con sus perfumes, que sanea por 
donde aparece, la atmósfera moral de 
sensualismo y corrupción que nos ro-
dea. Las Hijas de María son los antí-
podas perfectos de las hijas de Venus 
que ensucian las ciudades: estas vis-
ten con lujo é indecencia adoptando y 
exagerando las modas del siglo; aque-
llas tienen el deber de vestir siempre 
con sencillez y con modestia: las unas 
ayudan al hombre á corromperse y per-
derse, arruinando su salud y explotan-
do su fortuna; las otras ayúdanle á sal-
varse con sus oraciones y sus virtudes, 
ya como hermanas, ya como esposas si 
adoptan ese estado: las hijas de Venus 

son legalizadas por la masonería go-
bernante por medio de una libreta; las 
Hijas de María son amadas y privile-
giadas por la Iglesia con gracias é in-
dulgencia: las primeras llevan sobre sí 
las libreas del mundo y de Satanás; las 
segundas portan la librea virginal de 
María, la cinta azulada, y la medalla de 
la Inmaculada Concepción: las unas 
atraen víctimas con sus cantos y músi-
cas sensuales; las otras hacen propicio 
al cielo con sus dulcísimos y sagrados 
cánticos; las unas sirven al amor pro-
fano y grosero; las otras al amor 
celestial y puro: las hijas de Venus re-
corren los caminos, marchando en pos 
de las ferias, fiestas civiles y diversio-
nes, para extender á lo lejos su inmun-
do contagio; las Hijas de María reco-
rren los camiuos, recitando y meditan-
do en los wagones, y dirigiéndose al 
través de grandes distancias para for-
mar piadosas peregrinaciones y visitar 
á la devota guadalupaua, y entonar en 
su templo sus más dulces cáutigas y 
contarle su amor, é inflamarse más y 
más en el suyo. 

Que los párrocos celosos, que los sa-



cerdotes qué tengan el espíritu de su 
ministerio, que los católicos de acción 
y de fe, reflexionen en el asunto, para 
que se resuelvan á explotar, cada uno 
según sus circunstancias, y en pró de 
la causa católica, este fecundo elemen-
to de pureza y de bien. 

Irapuato, día Octava de la Asunción de 
Nuestra Señora y de la peregrinación 
guadalupana de la Diócesis de León. 

g. a , mrc. 
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E j c i - c i c i o s < l e b r f i v c s M e d i t a 
« i o n e s » sobre la Santísima Pasión de Jesu-
cristo para todos los días del mes por un Padre 
Pasionista traducida de la novena edición italia-
na por un padre de la misma orden, con licen-
cia eclesiástica. Segunda edición Un tomo de 
192 páginas encuadernado en rústica, 20 centavos 

Encuadernado en tela y planchas, 50 centavos.. 
M a a o j i t o < I e F l o r e s de San Francis-

co de Sales, seguido del opúsculo del mismo 
autor. Avisos á las almas piadosas. Un tomito 
en 16. 0 de 96 paginas, encuadernado con bo-
nitas cubiertas á- la rústica, 12 centavos. 

C r i s t o R e i n a . Novela moral por Aurora 
Lista, obra muy recomendada por los señores 
sacerdotes por su moral y sana doctrina. Un to-
mo en 32. 0 de 84 paginas, encuadernado á la 
rústica, 12 centavos. 

S i m i l a H e b r e a , relato histórico por el 
R. P. Fray Conrado Muíños de la orden de San 
Agustín. Segunda edición con licencia eclesiás-
tica. Un tomo en 8 ® de 124 páginas encuader-
nado en rústica, 20 centavos. 

M a n u a l < l e l u s H i j a s d e M a r í a 
para uso de los obradores y escuelas de las 
hijas de la caridad con licencia eclesüstica y 
superiores de la Asociación, nueva edición co-
rregida y aumentada por el Sr. Pbro. Gabino 
Chavez. Director de la Asociación de Hijas de 
María de Irapuato. Un tomo en 8. 0 dé 500 pá-
ginas encuadernado en piel y relieves, 5 o 

B e r n a i ' d i t a d e L o u r d e s , Relato 
de un peregrino por el Pbro. D Ramón Font. 
Un tomo en 16. 0 de 100 páginas encuadernado 
con bonitas cubiertas á la rústica, 12 centavos. 

E l a m o r d e m i s a m o r e s , senci-
llos apuntes para despertar en las almas el amor 

. a Jesús Sacramentado por una alma devotísima 
de tan augusto misterio y revisados por un sa-
cerdote de esta diócesis con licencia eclesiástica. 
Un tomo en 8. 0 de 80 paginas y encuaderna-
do en rústica, 20 centavos. 

V i v a J e s t k s . E l c u a r í o d e l l o -
r a d e o r a c i ó n según las enseñanzas de 
la Serafica V ; rgen y Doctora Santa Teresa de 
Jesús por el Pbro. Enrique de Ossó. Décima 
tercia edición, con i i c n c i a eclesiástica, nueva 
edición muy aumentada de todas las públicadas 
hasta el dia y que para no ser engañados debe 
pedirse siempre edición de la Librería Religiosa. 
Un tomo en 8. c 448 paginas encuadernado en 
piel y cortes dorados, 60 centavos. 

A s o l a s e o n J e s ú s . Meditaciones sa-
cadas de los escritos del P. Eymard, fundador 
de la Sociedad del Santísimo Sacramento, se-
guidas del Camino de la Cruz Eucaristico y de 
la Misa meditada. Un tomo en 16. 0 de 96 pa-
ginas encuadernado con bonitas cubiertas, 12 
centavos. 

Encuadernado en tela y planchas, 30 centavos, 
L a e n t r a d a e n e l m u n d o ó guía 

practica del joven cristiano. El título de este li-
bro expresa bien su objeto, y del acierto con que 
haya sido desempeñado es garantía el mero he-
cho de publicarse hoy su 5- edición. Para 
quien sabe los obstáculos de vario orden que en-
cuentra la propagación de buenas lecturas, este 
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tomo en 8. 0 de 296 paginas encuadernado en 
(eia y planchas, 50 centavos. 



V i r t u d e s y f a l t n s m e n u d a s 
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y revisada por el Sr . l'bro. Gabino Chavez. U n 
tomo de 224 paginas en 16. 0 encuadernado cOn 
bonitas planchas en tela, 40 centavos. 

M e s d e M u r í a G i - u a d a l u p a . n o 
ó sea un n e s del año, M a y o ó 1 )iciembre, con-
sagrado a Nuestra Señora de Guadalupe, con 
oraciones, meditaciones, ejemplos c himnos pro-
pios de la misma advocación por Gabino Chavez, 
Pbro. Segunda edición. Un tomo en 8. 0 de 
500 paginas encuadernado en p u l y relieves, 
50 centavos. 

t , a V i r g e n e s - i * t i a 11 a en la familia 
y en el mundo; sus virtudes y su misionen núes 
tros días con una carta preliminar del l imo. 
Tourdan de la Passandiere, Obispo de Roseu, 
auxiliar de Lion y otras muchas aprobatorias 
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Gabino Chavez, Director local de la Asociación 
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